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LOS PROPAGANDISTAS REPUBLICANOS

EL MITIN DE AYER EN ESLAVA
Quizás sigan los monárquicos y reacciona­

rios predicando que no existe en Sevilla amor 
al ideal democrático; que daña el oido de los 
sevillanos el eco del himno de Riego, que es ine- 
ñeat toda propaganda de libertad por caer la 
semilla en terreno infecundo.... quizás lo sigan 
diciendo, pero ¿quién será capaz de negar la 
realidad de los hechos?¿Quién, sin faltará la ver­
dad, 00 afirmará que más de seis mil personas 
aclamaron, llenas de fervoroso entusiasmo, los 
ideales expuestos por los diputados que militan 
en la extrema izquierda del partido republicano 
español, y que el mitin de ayer es el acto políti» 
co de mayor importancia celebrado en nuestra 
capital desde hace muchos años?...

Imponía el aspecto de la muchedumbre que 
se apiñaba en relativo reducido espacio para 
escuchar los viriles acentos de los jóvenes dipu­
tados radicales. Allí estaba el pueblo explotado, 
los que dejan pedazos de su vida en el duro 
yunque del trabajo, que apenas le proporciona 
mísero alimento; allí estaban los pequeños indus­
triales, en los que se ceba el fisco con impuestos 
y gabelas, mientras deja sin tributos á las gran­
des industrias y álas inmensas propiedades rús­
ticas y urbanas de los caciques;allí estaba la clase 
media que arrasUa su vergonzante miseria en el 
silencio; allí estaban todos los vejados, todo los 
oprimidos..,. Y de aquel heterogéneo conjunto 
de personas que se apiñaba, como antes deci­
mos, en relativo reducido espacio, parecía salir 
unánime el grito de la indignación nacional 
contra las vergüenzas á que nos han arrastrado 
los políticos de la reacción borbónica.

Fué un acto hermoso el de ayer. Fué, como 
dijo Rodrigo Soriano, la verdadera fiesta de la 
coronación del ideal republicano, hecha en ple­
no día de primavera andaluza, bajo la luz es­
pléndida y el cielo riente de Sevilla. Y para que 
ála coronación del ideal nada faltase, en los 
momentos mismos que se alzaba viril y potente 
la voz de Marcial Dorado ensalzando á la Re» 
pública, las bandas de tambores y los clarines de 
los regimientos de línea que formaban gran pa­
tada en los alrededores del teatro> dejabau oir 
sus ecos, que se confundían con las palabras del 
joven orador republicano.

Después, cuando terminó el acto, cuando 
aquella muchedumbre desfiló comentando las 
frases de los oradores, y se extendió por Sevilla, 
parecíanos que áuras nuevas, aires vivificantes 
"figaban á todas partes, saneando el ambiente. 
^0 se hablaba anoche en círculos y cafés de 
*°tos; estaba muerta la murmuración de la pe­
queña política; nadie discutía ni comentaba los 
'“cidentes de las espléndidas fiestas que en Ma­
drid se celebran para festejar la subida de don 
^fronso XIII al trono de sus mayores. Hablába- 

solamente del- acto realizado por la tarde en 
teatro Eslava y se hablaba con verdadero en­

tusiasmo.
iLas dormidas ideas democráticas de este 

P“eblo habían despertado con el vibrante eco 
^esurrexiíentonado por los propagandistas! 
Sí, aún se puede acariciar la risueña idea 
que lo existente entrará por nuevos derrote- 
por cauces nuevos. Hoy es día de optimis-

• pueblo sevillano respondió ayer á su 
* ición democrática, dió un mentís á los que 
atoaban que aquí todo era indiferiencia, de-

“°® buena dirección, con 
Sev'n'^^^^ pensase alto y sintiese hondo, 
ci / ®®taría en breve espacio de tiempo eman- 

a délos lazos con que hoy la tienen suje- 
igual el caciquismo y el clericalismo.

ED MITIN
•Jos cuatro de la tarde. Desde las 

hallábase totalmente ocupa- 
personas que pretendían es- 

^®oos * de los propagandistas republi-
> Que muchas quedaron en los jardines que

circundan aí teatro Eslava sin poder conseguir 
sus deseos.

Como en un principio decimos, el número 
de personas que escuchó á los oradores, pasa 
ba de 6,000.

El escenario fué ocupado por las comisiones 
venidas de diferentes pueblos de las provincias 
de Sevilla, Cádiz, Córdoba y Huelva; por la Jun­
ta directiva del Centro Republicano y por los 
representantes de la prensa local y corresponsas 
les de la de Madrid.

Al presentarse los propagandistas, á quienes 
acompañaba D. Prudencio Sánchez y Sánchez 
de Merodio y los individuos que con él forman 
la Directiva del Centro Republicano, el público 
les hizo una ruidosa ovación, que se prolongó 
durante algunos minutos.

En la mesa presidencial tomaron asiento, á 
más de los diputados y del señor Sánchez de 
Merodio, los señores Rufino, Fernández (don 
Juan Antonio), López Suárez, Cuadra y Na­
varro.

Comenzó el mitin dando lectura el Sr. Cua­
dra a un telegrama de adhesión de los republi­
canos de Zaragoza.

El Sr. Sánchez de Merodio hizo la presen­
tación de los propagandistas, dedicándoles en­
tusiastas frases de elogio en medio de grandes 
aplausos. Recuerda una frase dicha por el señor 
Francos Ronríguez durante su última visita, y 
protesta de ella afirmando que no está muerto, 
como aquél dijo, el partido republicano en nues­
tra capital.

Pide álos republicanos que cumplan con sus 
deberes pera salvar á la Patria, y termina con un 
elocuente párrafo censurando al tribunal de ho» 
ñor que descalificó á Lerroux, á quien abraza 
como hombre honrado en medio de entusiasta 
ovación y mueras á Portas.

* #
El federal don Ricardo Rufino hace un dis­

curso de tonos radicales, atacando rudamente al 
tribunal de honor y recordando los tormentos 
que sufrieron las víctimas de Mootjuich.

Ensalza al federalismo y ataca después al 
señor Silvela y á su política reaccionaria, afir­
mando que contra los mauser de que hablaba 
aquél, tiene el pueblo otros argumentos más con­
tundentes.

El señor López Suáres (don Mariano) salu­
da á los diputados radicales y á las comisiones 
de los pueblos venidas á Sevilla para asistir al 
mitin. Dice que la República es la única forma 
de Gobierno que debe existir en los pueblos ci­
vilizados, y pide á todos unión y fé en sus idea» 
les.

El director de La Afarsellesa de Huelva, señor 
Navarro, saladó á los republicanos de Sevilla en 
nombre de losonubenses. Su discurso correcto y 
de tonos radicales, fué bastante aplaudido.

* *
Don Julián Cuadra pidió al pueblo que se 

ilustrase como base de su regeneración; y esa 
ilustración—añadió—la hallará aquél en la Re­
pública, nunca en las monarquías entregadas á 
los reaccionarios.

Nuestro compañero el señor Marcial dirige 
en primer término un saludo al pueblo obrero y 
después saluda también à los propagandistas.

El grandioso acto que se ceLbra—dice— 
demuestra plenameute que en Sevilla no se ha­
llan muertas las ideas liberales. De la poca cul« 
tura del pueblo, culpa á los reaccionarios, que á 
toda costa quieren tener sumido á aquél en la 
ignorancia.

Elogia la celebración de los mitins, por ser 
estos actos los que dan resultados muy prácticos. 
En el momento en que el Sr- Marcial termina su 
discurso elogiando la propaganda que vienen 
realizando los diputados republicanos, suenan 
en las inmediaciones del teatro Eslava las mú­
sicas de las tropas de la guarnición qué forman 
en gran parada.

El anciano republicano Sr. Pérez del Alamo, 
que en 1868 7 69 mandó con el título de co­
mandante general la llamada «columna salvado­
ra de Andalucía,! dirigió breve y entusiasta 
saludo á la juventud, representada por los dipu­
tados radicales.

RODRIGO SORIANO
Al levantarse el joven diputado de la Fede­

ración Revolucionaria fué saludado con una 
nutrida salva de aplausos.

Empezó declinando aquellas muestras de 
afectos, diciendo que tanto él como sus com­
pañeros no venían â recoger aplausos de que tan 
codiciosos se muestran los histriones políticos.

Venimos, dijo, á decir al pueblo español la 
verdad, lo que le conviene saber para que obre 
en consecuencia.

Un periódico reaccionario de Sevilla, creo 
que se llama £/ de Andaíucia, ha dicho 
que al visitar yo la Catedral besé la mano á un 
canónigo. El hecho es falso de toda falsedad. 
porque yo no he visitado la Catedral, aunque 
nada hubiese tenido de extraño que lo hiciera, 
por mis aficiones artísticas, pero de haberlo he­
cho; no hubiera besado la mano á ningún canó­
nigo porque yo no tengo vicios feos. (La indi­
recta fué recogida por ^a asamblea, la cual rió y 
aplaudió aquel rasgo de ingenio).

Protesto, pues, de esa afirmación que no me 
sorprende haga el periódico del Arzobispo, á 
quien el chispeante CarrasçuiUa ha hecho po­
pular con el irónico apodo de Z?. y¿r¿uos0.

Tengo también que hacer una manifesta 
ción, antes de entrar en el fondo de mi dis­
curso.

Os vereis desfraudados en vuestras esperan­
zas si suponéis que vais á escuchar acentos de 
oratoria galana y florida. Nosotros venimos, ya 
os lo he dicho, á decir la verdad sin retóricas. 
Sernos enemigos de esa oratoria de relumbrón 
de que tanto se ha abusado para alucinar y en­
gañar á las muchedumbres.

Creo que una de las causas de nuestra deca­
dencia es que padecemos dos enfermedades: la 
charlopesia y la araíarrea. (Muestras de asenti­
miento).

Mi primer saludo es para ese elemento que 
se llama neutro, lamentando que no se presen­
ten á contender con nosotros nuestros adversa­
rios, pues precisamente nuestro viaje es de pro- I 
paganda y lucha, y nuestra mi-ión quedaría 
cumplida convenciendo á todos de la bondad de 
nuestras doctrinas.

Entiéndase que la Federación Revoluciona­
ria no es un nuevo partido político, ni mucho 
menos un cantón dentro del campo republi­
cano.

La Federación Revolucionaria anhela y tra­
baja por la unión de todos los republicanos, sin 
distinción de credos y matices, buscando al pro­
pio tiempo el apoyo noble y desinteresado de la 
clase proletaria más radical, para que entre to< 
dos se forme un núcleo de fuerzas en que ten- I 
gan legítima representación tanto la extrema de-* 
recha como la extrema izquierda del gran parti­
do de la indignación nacional contra todo lo 
existente.

No hemos de cejar en nuestro empeño por­
que se interpongan en nuestro camino los repu­
blicanos de C0¿d crea/fí, mientras presenciemos 
espectáculos de adhesión tan grandiosos como 
el que en este momento está dando el pueblo de 
Sevilla.

No perseguimos las ollas del presupuesto, ni 
jefaturas, sino el puesto de mayor exposición y 
peligro, como luchadores dispuestos á marchar 
en las avaozadas.

I Ayer se celebró ea Madrid una de las fiestas

más solemnes de la monarquía: lo que llaman la 
coronación de un nuevo rey.

Alrededor de un niño de diez y seis años 
que pretende regir una nación como la nuestra, 
colorados los lujosos uniformes del elemento 
oficial, los ricos trajes bordados de oro de pri­
mates y purpurados, para hacerle ver que por 
todas partes existe el boato y la abundancia, te­
niendo buen cuidado de ocultar á las miradas 
regias el numeroso ejército de la miseria y del 
hambre que forman los obreros españoles.

Bien es verdad que el honrado pueblo de 
blusa, la población de las minas, de los talleres 
y de las fábricas no ha asistido á ese acto, como 
no asiste jamás á ningún espectáculo en que se 
escarnece su resignación con alardes de fuer­
za y su miseria con ostentación de riquezas y 
fausto.

Lo que ha sido la coronación del nuevo mo­
narca lo demuestra el solo hecho de que los 
ayuntamientos de Barcelona, Valencia, San Se­
bastián, Coruña y otros no han consignado ni 
dos pesetas para festejos regios. Aquí mismo en 
Sevilla tercera capital de España, se realizan 
unos festejos que seguramente no envidiará la 
última aldea de España.

¿A qué más? El acto que celebramos, ¿no 
prueba que el pueblo, el que trabaja, el que pro­
duce, el que con su sudor y su sangre contribu­
ye al presupuesto que devoran y consumen los 
parásitos que se han entusiasmado con la coro­
nación, no está ni en cuerpo ni en alma con los 
organizadores de la farsa monárquica?

La coronación no se ha celebrado en Ma­
drid; la coronación se está celebrando aquí; pe­
ro no la coronación de un privilegio, sino la co­
ronación de un pueblo, que está dispuesto á 
luchar por un ideal redentor.

Yo quiero contribuir á esta coronación que 
aquí se realiza, con un viva á la República. 
(Atronadores aplausos).

Esas instituciones no se han distinguido por 
su amor á las ciencias ni á las artes, pero no han 
perdonado medio de favorecer al embrutecedor 
clericalismo, teniendo como una gloria el presi­
dir corridas de toros, y al mismo tiempo que 
dirigían un mensaje á las Córtes, dirigían otro 
al torero Mazzantini.

De este modo si á la monarquía faltan ya 
las espadas de Martínez Campo y Polavieja, no 
le faltarán los estoques de Fuentes y el Al^aie-‘ 
ña. (Grandes risas).

Si los sevillanos se limitan á leerlas dos pri­
meras planas de los periódicos de información.
no conocerán jamás el verdadero estado gene­
ral del país. Para conocerlo es necesario que se 
fijen en la tercera ó cuarta plana de los peribdi** 
cos que publican cotización de la Bolsa. Allí 
verán que los cambios están á 38. Es decir; que 
los españoles valen 38 veces menos que los ciu­
dadanos del resto de Europa.

Como si se tratara de la cosa más natural é 
inocente del mundo, el capitán general Primo de 
Rivera ha dicho recientemente en el Senado que 
Cuba y Filipinas se perdieron por la traición del 
político que actualmente se halla al frente del 
Gobierno. (Al llegar á este punto, el delegado de 
la autoridad llamó la atención del orador. El pú­
blico protesta de la interrupcióo.)

El señDr Soiiano impone el orden y continúa 
diciendo que él no ha hecho más que repetir lo 
que ha declarado en la alta Cámara un excapi­
tán general de Filipinas.

No vengo aquí á ofender al ejército. Si hay 
algún delito será en las palabras de Primo de 
Rivera, que en este asunto es testigo de mayor 
excepción.

Nuestro ejército fue entregado sin luchar. A 
no ser que á la monarquía le interese ahora ha­
cer ver que los yanquis fueron los vencidos, co­
mo antes le interesó entregar la mitad del terri­
torio para salvar las instituciones y sacrificar la 
patria.

Por todas partes se notan los maléficos influ­
jos de la monarquía.

Algunos estudiantes piden que, con motivo 
de la coronación, se les exima délos exámenes. 
Los que tal piden quieren tener derecho á ser 
burros, (Risas).

Juventud y vejez; todo es tiniebla; estamos en 
una triste noche que no se acabará nunca si 
vosotros y todos los hombres de buena voluntad 
no trabajan y luchan por la causa republicana.

Venimos á pedir la instauración de la Repú­
blica para canseguir dos cosas: derribar el cleri­
calismo y levantar al obrero.

Dice que la monarquía, que se ha pasado un 
siglo en cuestiones de familia, d.scutiendo si te­
nía más derecho para reinar Alfonso ó Carlos, 
no ha traído más gloria que la pérdida de las co­
lonias, de un territorio mayor que el de España,,
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EL BALUARTE

Habla después del clericalismo.
Dice que como el personaje de la literatura 

alemana que iba á la cueva del dragón lanza en 
ristre, él viene aquí á atacarlo, por ser ésta una 
de las poblaciones de España más castigada 
por las influencias clericales; aquí añade 
donde está al frente de la diócesis un arzobispo 
siempre presunto, nunca futuro cardenal.

Compara lo que se consigna en los presu­
puestos para instrucción publica (siete millones) 
con los sesenta y tantos que se gastan en culto 
y clero.

Dice que estos últimos han servido para fo» 
mentar des guerras civiles por los que, en vez 
de adorar á Cristo en la Cruz, coronado de es» 
pinas, adoran al cabecilla, con boina sobre su 
cabeza y espada al cinto.

Explica la diferencia que existe entre la re­
ligión y el clericaliomo, y dice que la República 
implantará la separación de la Iglesia y el Estado.

Habla del problema social. Dice que, aun­
que no está en las leyes, hay millares de seres que 
tienen anhelos á los que hay que corresponder.

Se lee el problema social en los labios del
■ ■ ■ pedir unainfeliz niño del obrero, que parecen 

caricia á la humanidad.
Añade que los católicos quieren 

clamoreo de los desheredados con
acallar el 
hojas de 

Maüssers.Catecismo, y los conservadores con
Nuestra República, en cambio, será una es­

peranza para la clase obrera.
Afrontaremos el problema sin vacilaciones, 

frente á frente.
Trabajaremos para llevar al obrero á las esca­

las del poder, en vez de cogerlo por el cuello y 
echado á la calle á que luche.

Concluye copiando la frase de los que hicie­
ron la Catedral: «Hagamos una Catedral tal que 
nuestros venideros nos tomen por locos», di­
ciendo: Que de tal suerte quieren que sea la Re­
pública por que luchan, que llame la atención 
de las generaciones venideras. (Prolongados y 
nutridos aplausos).

ALE JANBBO LEBBOLX
Cuando se levantó el diputado por Barcelo­

na, fué acogido con una entusiasta ovación que 
duró largo rato.

Empezó diciendo:
—Cerca de Francia, próximo á Valencia, 

existe un pueblo culto, honrado, trabajador y 
noble, al que azotan toda clase de tiranías. Si mi­
ra al suelo ve como apuntan sobre su pecho to­
dos los fusiles déla reacción, todos los cañones 
de lo tiranía. Si mira al cielo, ante su vista apa­
rece el castillo de Montjuich y sobre sus almenas 
la negra bandera del tormento, salpicada de san­
gre de los fusilados en los fosos, de los torturados 
en los calabozos por los miserables á quienes re­
cientemente un tribunal de honor armó caballeros. 
En nombre, pues, de aquél pueblo honrado y tra­
bajador, en nombre de Cataluña, en nombre de 
la culta Barcelona, yo saludo á Sevilla. No quie­
ro aplausos; se que éstos sé consiguen con la 
retórica y yo me dirijo al cerebro> no al corazón 
de los hombres. Yo pertenezco á una comunidad 
de hombres que viven en una atmósfera asfi­
xiante y de los que se dice por ahí que están fue­
ra de la ley.

Nosotros, que representamos una juventud 
vigorosa, no podemos encerrarnos en la pasivi- 
dad en que viven otros que están dirigiendo la 
política española, Hemos creído que nuestra ju­
ventud y nuestro vigor debíamos emplearlo en 
propagar los ideales redentores, y á ello ve* 
nimos.

Nosotros hemos estudiados las necesidades 
del país y hemos conseguido el acta de diputa­
do en noble y franca lucha, no pordioseándola, 
como otros, en las antesalas de los ministerios 
y en los despaches de los gobiernos civiles. 
Hemos abandonado el palacio de las leyes para 
ponernos en contacto con el pueblo y ver si está 
éste envilecido ó no y sise encuentra dispuesto 
á la lucha sin distinción de clases, con unidad 
de inteligencia, dirección y acción.

Nosotros hemos visto con tristeza cómo los 
partidos republicanos estaban impotentes á cau­
sa de sus divisiones, al extremo de no poder 
llevaren algunas poblaciones un solo represen­
tante al Municipio y hemos visto así mismo, cós 
mo el pueblo, considerando jefes á los que siem­
pre tuvieron asiento en las Cortes, entreteníase 
en organizar comités que no tenían otro fin 
práctico que el murmurar y maldecir de todo.

Con un pueblo así no podríamos levantar la 
voz ni en la tribuna parlamentaria, ni en la tribu­
na pública, ni en la tribuna de la prensa.

De la deducción de estas consideraciones, 
4cl conocimiento del país, nació la idea de la

federación revolucionaria, que no es un nuevo 
partido político que viene á aumentar los ya exis ­
tentes, sino una fuerza auxiliar cuya misión es 
suavizar asperezas y agrupar hombres y colee* 
tividades que en indiferencia suicida esterilizan 
su trabajo, á semejanz.^ del arroyo que desciende 
de la alta montaña y inaere en el mar sin haber 
antes fecundizado la tieiia por donde pasó. Nos­
otros sólo pretendemos con la federación revo­
lucionaria que el pueblo marche por el camino 
del progreso, formando una agrupación al fren­
te de la que iríamos nosotros si el pueblo nos 
consideraba dignos.

No queremos jefaturas—añade—la opinión 
tiene suficiente criterio para dar á cada uno lo 
que se merece. Lo que pretendemos es realizar 
una labor noble, generosa y humanitaria.

Tratando las inmoralidades de los hombres 
de la restauración, recordó cómo una corte de 
ciudadanos que hace treinta años no tenían so­
bre qué caerse muertos, tienen hoy grandes ri­
quezas, > son los mismos que han llamado á re­
presentantes extranjeros para que éstos vean la 
coronación que hace un pueblo, que es tan des» 
dichado que casi no merece rey.

Todo ha sido preparado como en las fun­
ciones teatrales, para recrear la vista. Mucho f« 
llaje, mucho oropel, mucho cartón pintado. Con 
ello se ha pretendido engañar á los representan­
tes extranjeros, haciéndoles creer que están en 
un pueblo culto y civilizado; pero esos monár­
quicos han tenido buen cuidado de no enseñar­
les la verdadera España, la España trabajadora 
que gime en talleres y minas, consumiendo sus 
energías en medio de privaciones y miserias. Si 
hubieran visto esa España, hubieran regresado 
á sus respectivos países asegurando, no que re­
gresaban de un país culto, sino de visitar por­
ción de kábilas marroquíes.

Continuó el orador diciendo: ó nos vamos á
casa tristes y apesadumbrados, conviniendo en 
que aquí sólo cabe una tutela extranjera, ó nos 
dirigimos á un pueblo que, al llegar la ocasión, 
sabrá hacer uso de sus derechos sin necios alar­
des. Yo me dirijo á los hombres que, sin moles­
tarse en buscar una fórmula de Gobierno, á les 
llamados neutros, creen que somos hombres que 
levantamos vientos para producir tempestades. 
Nosotros no piedicamos exterminio; venimos 
únicamente á conquistar conciencias y volunta* 
des; venimos á preguntarlesá esoshombressito- 
davlano están desengañados del régimen actual 
que ha deshonrado las libertades que con sangre 
conquistaron nuestros abuelos! venimos á decir 
que hoy la cruz no es símbolo de religón, sino 
arma que se esgrime como puñal de asesino. 
(Grandes aplausos).

Sí, el fanatismo se ha entronizado en Espa- 
paña con el discípulo del padre Montaña.

¡Cómo esperar leyes liberales del que se ha 
educado en el miedo, al carlismo y en los conse* 
jos de la reacción!

No venimos, repito, á predicar el exterminio; 
la revolución tiene un arma más poderosa: la 
educación y la ciencia.

Nosotros creemos que hay necesidad de le­
vantar frente á la iglesia y el cuartel el taller y la 
escuela. No censura el militarismo» sino los pri­
vilegios de éste. Recuerda cómo á los que lucha­
ron en la manigua sin recompensa les arranca» 
ron las armas antes de que pusieran pie en las 
playas, temerosos» sin .duda, los gobiernos de 
que sirvieran aquellos fusiles para vengar las 
infamias que los poderes habían realizado, entre­
gando, sin lucha, una parte del territorio.

En cambio, á los otros, á los que no fueron á 
exponer su vida» á esos se.les dejó las armas y se 
les colmó de recompensas.

Afirma que los calumnian los que afirman que 
alejan á los republicanos del poder. Como he­
mos dicho antes, sólo pretendemos coordinar 
elementos y aunar voluntades para hacer la re­
volución. iPero de la revolución no puede darse 
programa previo, porque aquélla es como una 
tempestad que se va formando en las concien* 
cías y estalla cuando llega donde debe llegar, 
que es el límite trazado por la intelectualidad 
del pueblo.

No os diremos para esa obra <idy triurifad»» 
si no vamos juntos á luchar y morir, pidiendo 
por derecho propio un puesto en la vanguardia 
del ejército revolucionario.

Quizás estemos equivocados, pero nadie po­
drá decirnos que pretendemos levantar bandera 
de ignominia. (Ruidosos aplausos acogen las 
últimas palabras del orador, que 
ocasiones fué muy aplaudido.)

en diferentes

BLASCO IB AXEZ
(Como los señores Suriano y Lerroux es 

ovacionado al levantarse.)
Ni por exceso de cortesía, ni por vano alarde

de retórico debo manifestar mi entusiasmo y la 
emoción que me embarga al encontrarme en Se­
villa, que tantos deseos tenía de conocer. Yo veo 
en esta ciudad la patria de tantos artistas emi* 
nentes que legaron á la posteridad sus obras ad­
mirables, pero también la sombra de la Inquisi­
ción con sus hogueras y tormentos, que parecen 
reflejar sobie este cielo azul una mancha negra 
imborrable.

Acostumbrado á esta clase de mitins, compren­
do que no son republicanos todos los que aquí 
están congregados, y que muchos son indiferen­
tes ó neutros. A los primeros no he de dirigir» 
rae, porquejesos están convencidos de antiguo; 
tarabién sé que álos que da de comer la moriar* 
quíanolos he de convencer, porque esos pien­
san y sienten con el estómago. Yo me dirijo á 
los que por pereza intelectual son indiferentes á 
toda idea política. A esos es á los que pretendo 
convencer por si logro traer nuevos soldados 
al campo déla República.

En Madrid acaba de celebrarse la más gran­
de fissta de la monarquía: acaba de coronarse 
un hijo del privilegio, y en estos momentos, si 
la institución monárquica estuviese compenetra­
da con el pueblo, ayer hubiese sido día de jubilo 
grande; pero ya lo habéis visto. Ni los mismos 
cortesanos, los que viven del régimen, han mos­
trado ostensiblemente su satisfacción por ese 
hecho. Yo solo he visto unas fiestas propias de 
feria de pueblo, con muchas banderas de trapo, 
y en todo el ambiente de la Península, en lugar 
de ecos alegres» se ha sentido el silencio de los 
sepulcros, una tristeza grande, inmensa» una 
tristeza delatadora de que se había realizado un 
nuevo delito.

Los mismos monárquicos con estas fiestas 
ridiculas, en las que han abundado los banderi­
nes y colgaduras, han convertido la monarquía 
de Alfonso XIII en una monarquía de percalioa 
barata.

Recuerda la historia de la revolución de 
Septiembre, que acabó rriomentáneamente con 
el trono de lo' Borbones, no por la fuerza, sino j 
por el voto de la asamblea nacional, y recuerda | 
asimismo cómo los monárquicos engañaron á la 
opinión haciéndole creer que con República no 
habría paz ni tranquilidad, y nos trajeron de 
nuevo el régimen imperante.

Y yo pregunto:—¿Qué paz ha traído la res» 
taurac’ón? ¿Qué grandezas nos ha proporciona­
do? Aquella República vióse precisada á luchar 
con una terrible guerra civil, con la insurrección 
cantonal y con la guerra de Cubaj y ni perdió un 
palmo de terreno, ni se dejó atropellar en su 
dignidad cuando el incidente del nt^inius. Y 
en cambio, ¡qué contraste nos otrece el período 
de la restauración!

Hemos perdido en teiritorio mayor exten­
sión que la península, y perroíiame el delegado 
de la autoridad que defienda al noble, sufrido y 
valiente ejército español, que fué entregado sin 
pelear por la traición de arriba, por sostener una 
institución que bien pudiera estar representada 
por una monja» que al tratarse de la expulsión 
de los frailes como medio de satisfacer á los 
filipinos, dijo:-Más vale que se pierdan las islas 
Filipinas que se pierda mi alma! prefiero perder 
el Archipiélago, si con ello gano un puesto en 
el cielo.

Se censuraba á la República por los motines 
de que fué pródigo su período; pero en cambio, 
¿qué suceso de la España republicana puede 
compararse con el fusilamiento de los obreros 
indefensos por sostener su derecho á !a sublime 
huelga, ó con el borrón negro que ha lanzado 
la monarquía desde los fosos del maldito casti­
llo de M ntjuich?

Se dijo también que la monarquía era la mo­
ralidad. Bien, nosotros tuvimos un Pí y Mar- 
gall que, dirigiendo los destinos de España, vi­
vió como un jornalero, mientras que ahora, 
desde la restauración, salieron del Diccionario 
las palabras «distracción! é «irregularidad!, y 
salieron también de la nada hombres, verdade­
ros bohemios de la política que, al cabo de al­
gunos años, han sido y son los dueños del Ban­
co de España y de los españoles.

Recordó el escandaloso enriquecimiento de 
los monárquicos, muchos de-los cuales hace 
veinte años no tenían sçbre qué caerse muertos 
y hoy poseen grandes capitales.

Decían también que la monarquía iba á tra­
bajar por la cultura y el progreso, y sobre esto 
no hay más que ver la estadística para compren­
der lo que en este sentido ha hecho. En veinti­
ocho años transcurridos desde la restauración 
borbónica, se ha construido en Madrid, corte 
de la monarquía, se ha construido una s®la es­
cuela, y, en cambio, se han levantado sesenta ó 
setenta conventos, que forman un cordón amu­
rallado que impide se difunda la cultura.

Esto es bien fácil de comprender, porque 
siempre fué la monarquía fiel aliada de la intole­
rancia y del fanatismo religioso.

Si no tuviéramos otro argumento para com­
batir al clericalismo, le preguntaríamos: En los 
cuatro siglos que has sido dueño de España, 
¿qué has hecho en pro de la cultura nacional? 
Que de diez y siete millones de habitantes, once 
uo saben leer, y de aquella minoría sólo una pe­
queña parte lee, porque sólo se le ha enseñado á 
rezar para salvar el alma.

De aquí que los pueblos, mientras menos 
católicos sean, más prósperos, porque para ser 
católico basta sólo ser cerrado de entendimien­
to. Por eso en otras naciones se aprende á sa­
ber que el primer funcionario del Estado es el 
maestro de escuela, porque sobre la religión y 
la fe está la ciencia.

Nosotros queremos una República progresi­
va, culta y raoralizadora. No somos de los que, 
para buscar aplausos, pintan lo imposible de 
realizar. Somos de las que queremos la instaura­
ción de una República progresiva» que favorez» 
ca el desarrollo intelectual del país, que conceda 
el derecho á la vida á los que trabajan, que con­
sidere su primer centro la escuela» pero no decir

al pueblo que al día siguiente de instaurado el 
nuevo régimen serían resueltos todoá los pro» 
blemas.

Es necesario hacer una continua propagan­
da para convertir este nuestro pueblo en verda­
deramente civilizado.

Hay que reconnstituir á España, y aunque 
nosotros vemos como ideal del progreso una 
sociedad en la que todos sean hermanos y cada 
uno dueño de su trabajo, eso lo vemos en la 
cúspide de un monte de inconmensurable altura, 
y no siendo dado al hombre volar, nos propones 
mos sólo conseguir la República que predica­
mos como medio para llegar á la altura.

Pero no queremos que termine aquí vuestro 
entusiasmo. Es preciso que queden nuestras pa­
labras en vuestra conciencia. Es preciso que 
aquí, donde la idea republicana no está muerta, 
sino dormida, se constituya un partido del que 
formen parte, no sólo los elementos republica­
nos, desde los que militan en la extrema izquier­
da, sino donde se agrupen todos los revolucio­
narios que aspiren á realizar un ideal de progre­
so y de redención.

Para ello debéis apoderaros de la adminis» 
tración municipal, porque el clericalismo podrá 
reirse de un mitin como éste; pero no se ríe de 
un Ayuntamiento como el de Valencia, que no 
sólo no da nada para los clericales, sino queitns 
poné una contribución sobre el toque de las 
campanas.

Aconseja á todos perseverar en la lucha, recor­
dando que si nuestros abuelos conquistaron el men­
guado régimen de la libertad que hoy disfrutamos, 
fué porque tuvieron fé, estando siempre enla bre­
cha, y con fe se conseguirá el fin perseguido.

Numerosos aplausos acogen las últimas pala­
bras del señor Blasco Ibáñez, que en diferentes pa­
sajes de su discurso fué interrumpido por análogas 
demostraciones de entusiasmo.

A continuación el señor Sánchez de Merodio da 
por terminado el acto, pronunciando breves frases, 
en las que aconseja al público que se retire con or­
den.

Gran número de personas sube al escenario pa­
ra felicitar á los diputados, tardando largo rato el 
público en desalojar el local.

Es seguro que la semilla arrojada en nuestro 
suelo por los valientes propagandistas de la Federa­
ción Bovolucionaria, germinará, y que pronto reco­
geremos el fruto de uua labor, que, valiéndose de 
todos los moldes exclusivistas en que hasta hoy se 
han encerrado los partidos republicanos españoles, 
sea como el credo en que comulguen todos los ele­
mentos revolucionarios, sin distinción de escuelas.

Esta ha sido y es la constante y suprema aspi- 
piración de EL BALUARTE, que al felicitar por 
BU campaña á los señores Lerroux, Blasco Ibañez y 
Soriano, se felicita á sí propio, porque ve que tan 
valientes campeones llevan al pueblb por el único 
camino por donde puede llegar al logro de sus le­
gítimas aspiraciones.

** *
El periódico de nuestro querido D. J^tríUúSO, 

titulado Carrea de Anda/ueta, para hacer una 
gracia, dijo ayer que el señor Blasco Ibáñez, en 
su visita á la Catedral, al despedirse, besó la 
mano de un canónigo.

Claro es que, tratándose de una personalidad 
como la del Sr. Blasco» tan significada por sus 
ideas librepensadoras, el chiste que ha tratado 
de hacer el periódico sacristanesco» no es tal 
chiste» sino una coz de mulo fal o.

Si la genialidad del periódico carca mere* 
ciera tenerse en cuenta para contestarla debida­
mente, podríamos nosotros» abusando de la 
mala fe, decir que el canónigo susodicho fué 
cogido fra^anit delito» y con poca ropa» en­
tre los mimbrales de la las riberas del Guadal» 
quivir.

Y cuenta que, diciendo nosotros eso, no di­
ríamos nada de más» porque es público en Sevi­
lla el título nobiliario de Baronesa del Miffl" 
bral. .

Quede, pues, consignado, que el periódico 
de D. Virtuoso es un católico majadero, 
que ofende á Dios» á la Verdad y al Sentido Cu- 
múu.

LA CEREMONIA
Con todos los preceptos de la liturgia se to 

cumplido el programa, y el que estaba en ** 
vientre de su madre cuando su padre dejó de 
existir, ha prestado el juramento constitucionali 
y ha entrado en sus funciones de rey efectivo A 
los diez y seis años. La profecía se cumplió. 
drid y el elemento oficial de las Cortes y de 1®’ 
naciones han rendido los homenajes al desceo 
diente de los Borbones. La aristocracia s® 
manifestado con todos sus pergaminos y c®” 
todas sus tradiciones. Se ha iluminado 
didaraente, y el incienso consumido llegó á 
alturas.

El pueblo, ese pueblo que va á todas p®'*® ' 
también ha asistido al acto de la coronacióD, P* 
ro detrás de las filas de soldados, y vigü® ® 
muy de cerca por polizontes y esbirros, 
rosos los poderes de algo que no ha sucedido-

Ni se han hundido tribunas, ni se han desp 
mado balcones al peso del dinero que ha 
do adquirirlos; pero como se ha pagado e” 
pel del Banco de España, y esto ya 
que vale, no ha ocurrido ninguna catástrofe»
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EL BALUARTE

do lo que ha podido pasar es que hayan aumen­
tado las imposiciones en la casa de préstamos.

Sol espléndido como día de Mayo, mucha 
luz mucha alegría, muchas mujeres hermosas, 
pero en el horizonte se observaba una mancha 
negra, intensa, que tenía matices rojos de ver­
güenza. Son la muerte y el deshonor represen­
tados en un momento, situados en amplia plaza, 
rodeados de palmeras y de verdes macizos. El 
monumento á Colón, el que descubrió el mun­
do cuyo último resto perdimos durante la regen­
cia que acabó, imperando los mismos hombres 
á quienes acaba de otorgar su confianza el nue­
vo monarca, no ha sido iluminado, se le ha de» 
jado entre sombras, obscurecido como para ahu­
yentar el miedo y ocultar la vergüenza, pero en 
este día memorable ha aparecido envuelto en la 
enseña de la Patria, no dirigiendo su acción á 
Occidente para descubrir ó señalar nuevas tie­
rras, sino indicando al pueblo su abandono y de­
mandando reparación por la omisión calculada 
y estudiada, y formando contraste con otro mo- 
Dumento ideal, velado por sombras animadas 
por espectros vivientes; la libertad está de due­
lo, la libertad viste de luto, la libertad obscureci­
da y escarnecida también, invócalos caballeres­
cos sentimientos del pueblo español, para que 
consagre sus derechos y se redima de las culpas 
y de los errores que expía por su inercia y por 
su incuria.

Comienza la monarquía representada por un 
joven, por un adolescente investido ya de todos 
los atributos de la majestad y de la soberanía y 
en el ejercicio pleno délos más arduos proble­
mas del Estado, cuando las exigencias déla edad 
requieren con todos los apremios las diversiones 
del niño,

Que á la vez que se levanta el solio monár­
quico se eleven los corazones del verdadero 
pueblo demócrata y liberal para reivindicar to­
dos los derechos y para ejercitar todos los atri­
butos de la soberanía y todos los actos de do­
minio del verdaderoi del único, del absoluto se­
ñor, y que quite la venda á Colón para frater­
nizar con América, y descubra el monumento 
de la libertad para que brille sin empaños la luz 
del progreso.

A. A.

De ayer á hoy
Yo lo vi. Entre los escombros de la demolida 

barricada yacía el cadáver, caliente todavía. Era 
un mancebo, casi un niño. Negra cría de rizados 
cabellos circundaba su frente, y un ligero bozo 
sombreaba apenas su labio como primer flore­
cimiento de naciente virilidad.

Allí yacía inerte, ensangren'.adei cubierto de 
heridas, cosido á bayonetazos.

Más que el dolor supremo de la muertei ex­
presaban sus facciones la animación de la lu­
cha, realzada por ese sello indefinible de gran­
deza heróica que acompaña siempre á las vo^ 
luotarias inmolaciones.

¿Qué entendía aquel mozo de derechos? 
(Qué sabía él de libertad? Nada. Nunca había 
frecuentado las aulas para desgastar, rozándole 
con el Digesto, el nativo sentimiento de lo justo. 
Nunca había seguido á través de la historia de 
l%3 Constituciones políticas el proceso de los 
conciertos que han pactado» para ir viviendo, la 
libertad y la tiranía.

No deletreó á Stuart Mill, ni hojeó á Julio Si- 
•i’ún, ni aprendió en Tocqueville los varios mo- 
bvos que puede haber para amar la democracia, 
Di en Benjamín Constant las razoues que acon­
sejan el corromperla.

Era un liberal nato, un demócra impulsivo. 
Árnó la libertad como se ama á la madre, sirvió­
la como se corteja á la mujer querida, sin razón, 
Sin fundamento, sin por çuâ, aconsejado por la 
’ufinita sabiduría de lo inconsciente, conducido 
por la ceguedad infalible del instinto.

El derecho no fué para él un principio, sino 
Una fé.

Como siente la pubertad brotar de las pro­
fundidades del alma el misterioso mandato de 
la especie, así su espíritu sintióse avasallado por 
el imperativo de los tiempos, y obligado á se­
cundar sin discutir los designios inexcrutables 

la historia.
Reniéguenle cuantos entiendan que no es 

Prudente respirar ni digerir hasta estudiar Fisio* 
^cgfa, ni cabe pensar antes de haber sido inicia­
do en los secretos de la dialéctica, ni romper á 
hablar sin saberse de coro la Gramática de la 
Academia, ni tener novia sin saborear previa- 
urente la retórica de Michelet, criticando las pa- 
^^dojas de Schopenhauer y meditado las diíer* 
liciones de Mantegazza. No lo estimaba así 
*^uel paladín de barricada. Sin sutilizar sobre

’^heranía nacional sin ergotizar acerca de los 

derechos del hombre, murió por ellos sencilla­
mente. Como todo mártir, sacrificóse álo obs­
curo. Se ha llamado á los mártires, testigos, y 
en verdad que, si no de la justicia de su causa, 
son los irrecusables de la firmeza de su fé.

El orden limpiaba las calles; la reacción triun­
fante barría los detritus del motín. No tardó 
en llegar el carro gubernamental, encargado de 
arrastrar á la gran fosa común la carnaza revo­
lucionaria. En él fué izado el cuerpo del iluso. 
Siguió aquel carro su camino, y en tanto se ale­
jaba, una mano lívida destacándose de entre el 
montón de muertos, respondía á cada sacudi­
da del fúnebre vehículo con un movimiento brus­
co y en apariencia convulsivo. No era fácil adi-* 
vinar si aquelta mano despedía ó amenazaba.

* « *
Transcurrió apenas medio siglo. El rico sa­

lón iluminado, espléndidamente, dispuesto para 
el placer y adornado para laa fiestas, trocóse dé 
improviso en escenario de uno de esos dramas 
espantosos, tal como sólo sabe componerlos y 
ejecutarlos la realidad. Una mano vengativa 
acababa de lanzar, desde lo alto, el rayo de la 
dinamita. Allí yacían, en montón intorme los 
despojos de la explosión, hacinamiento confu­
so de astillas, fragmentos, galas destrozadas y 
miembros humanos arrancados y palpitantes. Y 
en medio de ellos, reposando en lecho de san­
gre, dormía una pobre niña, entrada apenas en 
la adolescencia, verdadero capullo de mujer, 
cubierto el cuerpo con el blanco vestido, como 
símbolo de su virginidad, y abiertos sus hermo­
sos ojos más bien á la sorpresa que no al es­
panto de la muerte.

¿Por qué habla muerto? ¡Quién lo sabel Fué 
aquella noche al teatro para celebrar el natalicio 
de su nubilidad, esa solemne y pudorosa prolon­
gación del vestido que simboliza para la mujer 
su iniciación en los hondos misterios de la vida. 
Allí la sorprendió la muerte. Nada más justifica­
do que el asombro que expresaba su rostro he­
chicero. ¿Por qué la habían matado, á ella que 
jamás hizo ni deseó mal alguno? Sus ojos, ya 
eternamente velados, habían teuido lágrimas pa­
ra la desgracia; su pequeña mano crispada, ha< 
bía socorrido generosamente la indigencia; su 
pobre corazón, inerte, había acompañado con 
sus latidos las congojas del infortunio. ¿Quién 
la odiaba de muerte, á ella que sólo sabía amar? 
¿Por qué laelectridad destructora de las negras 
tormentas sociales iba á descargar sus furores 
sobre la cabeza virginal de aquella criatura ino­
cente, para la cual era desconocido hasta el 
nombre de las grandes iniquidades, délos crí» 
meces inexpliables que pesan como una maldi=> 
ción sobre el espíritu de las sociedades y la 
conciencia de las razas?

Llovía á torrentes. Una horrorizada muche­
dumbre presenciaba á la puerta el transporte de 
los cadáveres. A la vista del de la niña, la multi­
tud entera prorrumpió en un grito unánime de 
conmiseración, mientras que allá, á lo lejos, tras 
la densa cortina de la lluvia, la mirada del odio 
fulguraba en la sombra los resplandores sinies* 
tros de un satánico regocijo.

♦* •
¿Quién nos dará la clave de este enigma? 

¿Qué ha pasado aquí? ¿Por qué matan ahora por 
odio ios que antes morían por amor? ¿Ha basta» 
do medio siglo para restaurar en plena civiliza­
ción aquellos tiempos obscuros en que la bestia 
humana combatía, revuelta con las otras bestias, 
en la noche de la caverna? ¿Es que la pugna del 
derecho engendraba mártires mientras la del 
interés y el apetito no puede producir más que 
sicarios? ¿O será acaso, el saciificador de hoy la 
reencarnación del sacrificado de ayer? ¿Será la 
mano que hoy lanza la bomba aquella misma 
mano lívida que se alejaba amenazante hace 
medio siglo? ?Será la sangre estérilmente vertida 
entonces la que impone la expiación? Seréis vos­
otros, ¡oh bufones sanguinarios!, vosotros, ¡oh 
arlequines trágicos!, verdugos del orden, sofiss» 
tas de la libertad, ergotistas del derecho, retóri» 
eos de la democracia, elevados á la altura sobre 
la ensangrentada cresta de la ola revolucionaria, 
repletos de carne humana en el festín canibálico 
de la vieja política, quienes, cerrando la puerta 
de las grandes esperanzas para dejar abierto el 
portillo de las supremas desesperaciones, ha­
bréis transformado el heroísmo en asesino y al 
mártir en verdugo. ¿Será á vuestras flaquezas de 
ayer á las que deba la sociedad sus terrores de 
hoy y sus desastres de mañana?

Alfredo Calderón.

Noticias locales
TEATRO-CIRCO ESLAVA

En breve hará su debut en este coliseo la 
compañía de zarzuela española que dirigen los 

señores Aguadé y Constanti, con la obra en tres 
actos de Ramos Carrión y Chapí La Tímpesíad.

En dicha obra tomarán parte la señorita Pé­
rez y señoras Echevarri y Gómez, y los señores 
Casañas, Martínez, Peris, Constanti, Bueno, 
Trepiella y Sausano.

Dice un colega madrileño:
<Desde ayer está abierto el plazo en el Ate» 

neo de Madrid para la presentación de Memo­
rias en el concurso del premio de Felipe Benicio 
Navarro, que vencerá el 15 de Abril de 1903. El 
tema del concurso es el siguiente: <Historiadela 
pintura española en el siglo XIX. Elementos na­
cionales extranjeros que han influido en ella.»

El importe del premio son 1,500 pesetas.

En la madrugada anterior, los serenos del 
quinto distrito municipal llevaron á efecto un ca- 
eAeo, recogiendo numeiosísimas armas blancas 
y de fuego, casi todas de grandes dimensiones.

EL SOLDADO PROTESTANTE
Con inusitada precipitación, como convenía 

á los neos, se ha llevado y concluido el sumario 
de la causa instruida contra el joven soldado 
Graña por no haberse arrodillado al alzar la 
huália en una misa de regimiento.

Se pedía contra el joven nada menos que 
tres años de prisión, pero en la vista el fiscal, 
oida la brillante defensa, se ha adherido á ella, 
retirando su acusación en medio de la sorpresa 
general.

El supuesto reo ha sido muy felicitado, y ya, 
desde que fué preso, muchas personas ilustra» 
das, entre ellas varias señoras, le agasajaban, 
le hacían regalos y le animaban á perseverar en 
su digna actitud, que tanto contraria al elemento 
reaccionario, y por éste empieza á gritar pidien­
do la cabeza de Graña.

Inconvenientes de no haber adaptado la or­
denanza militar á la Constitución del Estado y 
de que éste sea una excepción en toda Europa, 
viviendo aún en el siglo XVIII.

ACCIDENTE FERROVIARIO
El tren correo de Huelva que debe llegar á 

esta capital á las ocho y veinte minutos de la 
noche, llegó á las once y media.

Procuramos inquirir la causa de tan inusitado 
retraso, y en la estación conseguimos averiguar 

I que al llegar el convoy á la estación de Villalba 
del Alcor no pudo continuar á causa de haber­
se roto una pieza de la locomotora que lo con­
ducía.

En vista del accidente, telegrafiaron á Huel­
va, de donde salió una de las máquinas de mai! 
niobra que trajo el convoy desde la estación ci­
tada hasta la de Sevilla.

Afortunadamente no hubo que lamentar más 
que el retraso con que llegaron á ésta los viaje' 
ros y la correspondencia y los perjuicios que de 
ello se hayan deducido.

Conocida la amabilidad y deferencias de los 
marinos franceses, el público» que desde las 
primeras horas de ayer tarde invadía el muelle 
del paseo del Río, acudió presuroso á visitar los 
dos torpederos que se hallan surtos en nuestro 
puerto, y empavesados de proa á popa.

Fueron tantas las personas que impremedi­
tadamente, y en una sola tanda, subieron sobre 
la plancha que daba acceso á uno de los precio­
sos buques» que, doblándose aquella un poco, 
faltó una de las cabezas, yendo á parar al río 
los imprevisores curiosos, en número de seis ó 
siete.

Por fortuna la marea estaba alta y pudieron 
ser socorridos todos, desde la escalinata, no 
sufriendo golpes contra la zapata del muelle.

Auxiliados por los valientes. marinos y re­
puestas un tanto del susto, marcharon los cha» 
puzados á sus respectivos domictlios, sin que 
el accidente tuviera mayores consecuencias.

El centro obrero de Morón ha sido cerrado 
por orden gubernativa, en vista de haberse ce­
lebrado una reunión sin ponerlo en conocimien­
to del alcalde, y de haberse vertido en aquella, 
por algunos, la teoría deque es lícito el robo en 
determinadas circuntancias.

Todos los empleados del municipio han he­
cho causa común con los huelguistas, presentan­
do algunos de ellos la dimisión de su cargo.

Las tahonas siguen funcionando.
Ayer tarde salió para Morón una compañía 

del batallón cazadores de Segorve.

Se vende un landó de cinco luces en buen 
estado.

Para informes, Liner os i.

Se arrienda la casa principal núm. 7, de la 
calle Siete Revueltas.

Puede verse todos los días de doce á cuatro, 
y para más pormenores. Sierpes 33.

Anís Antonio Montes.
Fábrica de Aguardientes de vino poro de José 

VABOAS Ubkda, rute (CÓRDOBA).
Especialidad en la marca “Anís Mantes'*

Pídase en todos los establecimientos de bebidas.

MANZANILLA LEGITIMA DE CASTILLA

Una taza de esta Manzanilla en ayunas y tos 
mándola por espacio de ocho ó diez días segui­
dos, es el remedio más eficaz para las personas 
que padezcan del estómago, y muy especialmen­
te para las que sufran ataques de bilis.

Se vende en paquetes de 2, 4 y 8 reales en 
calle de Francos número 5, tienda de quincalla, 
Sevilla.

Sección amena

—¡Ufl qué agua tan turbia...
—No, siñora, que es bien clara. Lo que hay 

es que el vaso está mu sucio.
—¡Me gusta la franqueza! ¿Y por qué esta su­

cio?
—¿Por qué ha é set? Porque no le fregó 

nunca.

ESPECTACULOS

TEATRO SAN FERNANDO.—Compañía 
cómico-dramática, en la que figura la primera 
actriz Carmen Cobeña.—Función para hoy.

La comedia en tres actos titulada La prudent 
cía en ¿a mujer. —La eriaíura,

A las nueve.
Función para mañana.

La comediaen cuatro actos titulada La /oca 
de /a casa.

A las nueve.
TEATRO CIRCO DEL DUQUE.—Com­

pañía ecuestre, gimnástica y acrobática, dirigida 
por D. Enrique Díaz.

Todas las noches tres secciones, á las ochó y 
media, 9 y 3 4 y ii.

BOLETíü^COOHClAL
BOkiSA DE MADRID 

CotúaciÓD del dí& 19.

4 por 100 interior al contado......................
4 por roo interior ñu corriente...................
Próximo.......................................... .....
Exterior.................................................................
Obligaciones de Aduanas.
Carpetas piorisionales, interior. ■ , . .
Amortizable..........................................................
Amortizable nuevo. .........................................
Obligaciones de Filipinas. ..............................
Billetes hip. Cuba 6 p. g (1886), . . .
Billetes hip. Cuba 5 p. g (1890). ....
Banco de España...............................................
Compañía Arrrendataria de Tabacos. . ,

CAMBIOS EXTRANJEROS

72.30
72.25 
00.00
00.00
00.00
00.00
92.80
00.00
00.00
00.00
00.00

482.03
400.50

PARIS.—Ala vista, 37 55,—LONDRES.—A la 
vista, 00 00—4 por roo exterior espafiol, 00-00.

ACEITE.—Calzada, 19 de Mayo.
; Entrad Reales.

357.250

MATADERO.—19 de Mayo.

Entrada general de ayer. -Arrobas 
Nuevo superior.................................. 
Nuevo á depósito.............................  
Entrada de hoy hasta las nueve .

Cortadas N.» Kilos.
Precio .Precio 

al entrador I al pdb 1

Reses. ..... 67 9,684 1*40 á 1'75 2.00
Terneras. . . . . 5 1'90 á 2*50 3.00
Cameros....................... 9í 1134
Macuus,. . . . .
Ovejas. . . . . . 58 477 1'20 á 1'50 1.60
Cabras..........................

CEREALES.—Precios corrientes en esta plaza, sin 
derechos de consumos en los puntos, facilitados por 
D. Manuel Díaz, Venera 9.

Afrechos reb. Qtal, 23 24 Habas tarrag. Fga. 52 53
Id. ñno.
Id. basto.

> 22 23 
20 22

Id. mazag.
Id. chicas.

>
>

42 43
42 43

Alpiste. Fgit. 52 54 Harina 1.* Arba. 19 20
Altramuces. • 36 40 Id. 2.“ > 17 18
Alverjones. > 43 44 Id. 3.» • 12 13
Avena negra. > 22 23 Maíz. Fga. 39 41
Id. rubia. > 21 22 Mijo. > 72 76
Cañamones. > 64 65 Panizo. • 42 43
Carillas. > 40 41 Sémola. Arba. 21 22
Cebada del p. > 20 22 Trigo barbilla. Fga 38 39

Id. extremeña» 19 21 Id. blanquillos. » 44 45
Centeno. > 34 35 Id. cerrados. > 40 41
Escaña. > 18 19 Id. mezclillas > 40 43
Gabzos. gords. > lio 116 Id. pintón. > 39 4*
Id. regulares. > 90 96 Id. tremés. > 38 40
Id. medianos. > 70 80 Yeros. > 40 42
Guijas. > 41 22 Zaina. » 29 31

NO COMPBEIS CALZADO
sin ver antes el de la casa y sucursales de

MChCU WO lilKGl
SIERPES 33.-SEV1LLA

SUCURSALES
La Sevillana, Zacatín 60, Granada, 

Concepción 7, Huelva; El Cisne, Mar' 
qués de Larios 2, Málaga.

Tipografía de GIRONES, Lagar
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LA MEJOR DE TODAS LAS MEDICINAS ES EL

LEGÍTIMO JARABE PAGLIANO
recomendado por todos los hombres de ciencia como el mejor purifleador de la sangre.

CURA 
CURA 
CURA 
CURA 
CURA 
CURA

la tisis.
los tumores.
las escrófulas.
las erupciones.
las afecciones nerviosas.
el dolor de costado.

CURA las enfermedades venéreas.

CUBA las úlceras.
CURA las tercianas.
CURA la epilepsia.
CURA la tos convulsiva.
CURA las llagas nerviosas.
CURA el cólera morbo asiático.

Lampistería de 
FORTïCé

Torre]on S-Sevilla.
Gran aortido da QnlnquAj, 

Lámparas, Farolas, AraBas, 
Candelabros A. para Petróleo, 
BnJias, Aceite y Oas á praoioe 
redncidos. ,

Ventas *1 por mayor y j 
menor.

CURA toda clase de enfermedades crónicas.
EL JABASE “ERNESTO PAGLIAN0“ SE FALSIFICA EN TODO EL MUNDO

Hayb ue prevenirse contra los que engañan. El legítimo JARABE PAGLIANO lo prepara en 
poles (Italia), el profesor ERNESTO PAGLIANO, que vive Calata Marco 4 

Depositarios y expendedores en España, los Sres. PALAZUELOS HERMANOS, almacenistas 
de Drogas en SEVILLA

Ná-

CALLE ALONSO EL SABIO, ANTES BURRO, NUMEROS 8 AL 16.

FABRICA DE AGUARDIENTES PUROS DE UVA
ADOLFO VILLEN Y COMP.^

RUTE (CORDOBA)

Especialidad en la marca ANiS PRETEL
REPRESENTANTE EN SEVILLA

MANUEL REYES DIAZ
FERIA 7

SAN RAMON
Colegio de E y A (III ¡lili)

Unico Establecimiento que usa en España el nuevo método de enseñanza 
auxiliado por las proyecciones científicas.

CALLES SIERPES 27 Y 29 Y CUNA 22
ANTIQUO OAFÉ SUIZO

Este Colegio, apesar de las inmensas mejoras que ha introducido al trasladarse 
. local, no ha alterado los precios de las pensiones y honorarios, pues siguen 

X® imsmos que los del reglamento del tiempo en que se hallaba establecido en 
calle Bustos Tavera número 8.

El local de este Colegio puede visitarse durante todas las horas hábiles del díapor 
aquellas familias que así lo deseen.—Internos, mediopensionistas y externos.

PARA ENFERMEDADES URINARIAS

SÁNÍ3&7.O PSZÀ
alJine presente CAPSULAS do 8ArTDAX.O mejores que las dol doc- 
tor Plzd do Barcelona, y quo curen más pronto y radicalmente todas las 
.E^^TERMEDADES urinarias. Promlado con modnlla.s do oro 
en la Exposición de Barcelona, 1888 y Qran Concurso do Pa­
ris, 1895. Dies y nueve años do éxito-creciente. Unicas aprobadas y re­
comendadas por las Reales Academias' de Barcelona y Mallorca: varias 
corporaciones científicas y renombrados prácticos diariamente las proe- 
criben, reconociendo ventajas sobre todos sus slmllarea. -Frasco 14 reales 
—Farmacia del Dr. Pliá. Plaza del Pino, 6, Barcelona, y principales do 
España y América. Be remiten por correo anticipando su valor.
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5 SAL DE AGRAZ EFERVESCENTE
X DEL DR. JIMENO

Atetoperantó, snlibílioss, digestiva, de toiploo fácil, agradable y cómodo,
SE EMPLEA LA SAL DE AGRAZ DEL DOCTOR JIMENO

Í
En la indigestion provocada por un disgusto, enfriamiento, debilidad de estómago, asco producido 

En la irntación intestinal con dolores, con y sin diarrea.—En los derrames de bUis. 
tán los fl4,tos, eruptos ácidos, dolor de estómago, aspereza y amargor de la boca, sed insaciable. Con- 
tra el mareo de la navegación, toda clase de vómitos y náuseas. Es superior á todas las magnesias y pro- I 
ductos similares por no producir arenillas y cálculos en el aparato de la orina. i
La SAL DE AGRAZ del DR. JIMENO no debe faltar en ninguna casa, y sobre todo á personas y ' 

amibas que vayan de viaje. En ellos encontrarán un recurso medicinal indispensable para atacar cual- I 
quier molestia imprevista. .

P globo.—Plaza Real i, BARCELONA, y en todas las principales farmacias.
—bn O5VILL\, farmacia de Ramos, Puerta del Osario 7, y de Delgado, Tetuán 20. I

XMKXXXXXXXXXXXXXmXXXXXXXXXXXXXÍ

CUA^O DE INTERÉSG^NE^L |
Ferrocarriles.

Estación dk San Bernardo 
alida para Cádiz y demás estacione® 
Ll^CRda de Cádiz y demás estacione® 
Salida para Málaga y Granada. . 
Llegada de Málaga y Granada. . 
Salida para Alcalá y Carmona.

Id. sólo hasta Alcalá . .
Id. para Alcalá y Ca^mona. .
Id. sólo hasta Alcalá.

Llegada de Alcalá y Carmona. .

Correo 
4-i8 t.

Jtfixio
7.08 m.
8.41 n.

9.13m.
5.02 -t

Id. 
Id. 
Id.

id. id. 
sólo de Alcalá.. . 

id. id. . .
Salida para Morón, Marchena, Osuna 

y Ecija............ ..... , . .
Llegada de Morón, Marchena, Osuna 

y Ecija....................................

Estación dr la Plaza db Armas.

Salida para Huelva............................
Llegada de Huelva...........................
Sahda para Mérida.................................
Llegada de Mérida................................
Sahda para Córdoba y Madrid. .
Llegada de Córdoba y Madrid. . .

y.iom. 
í2'S5t.

5.30 t
10.05 n- 
5.50m. 
9.48 n. 
5.50m.
3.25 t.

6.25 t.

9.01 m

4.40 t.

6.20 m.
8.15 n.
11.35m.
3.50 t.

7. m. 
8.40 n.
8*50 n. 
6*25 m, 
8.50 n
9.40 m

tauE 1 exprei» tale de Sevilla loi lunes miércoles y vier- 
á las 7.15 n. y llega á Sevilla los mismos días á las 

lode la m.

HORAS Á QUE SE RECOGE LA CORRESPONDEN­
CIAS. -CARTAS.

Extremadura, 5*30 de la m.
Mixto de Cádia, 6*15 m.
Mixto de Huelva, 5*30 m,
C<wreo de Madrid, 10*25 m,

Correo de Huelva, 3.45 t.
Correo de Cádiz, 3 t.
Alcalá, Mairena, Viro y Carmona, 4.20 t.
Morón y Osuna, 4.29 t.
Santa Olalla, 5 t.
Mixto de Madrid, 8.20 n.
Alcalá del Río, Algaba, Almensilla, Burgnillo, Bor- 

mujo, Castilblanco, Castilleja de la Cuesta y de Guzmán, 
Coria del Río, Gelves Gines, Mairena del Aljarafe, Pa­
lomares, Pueblajunto á Coria, Rinconada, San Juan de 
Aznalfarache y Tomares, á las 12 de la mafiana,

CERTIFICADOS.
De 8 á 9 de la mafiana, para las líneas de Madrid y 

La Roda.—De 12 á 2 ip de la tarde para las de Cádiz 
Huelva, Osuna, Morón y Santa Olalla.—De 5 á 6 idem 
para las oe Cádiz y Mérida.

Valores declarados y objetos asegurados, iguales ho­
ras que las de certihcados.

Reclamaciones de certiñcados del interior de 12 á 
2 de la tarde.—Id. del extranjero y Ultramar, de 9 á ii 
de la mafiana y de 4 á 5 de la tarde.

Apartado y Lista: de 8 á 9.30 mafiana; de 1.30 á a 
tarde y de 5 á 6 idem.

HORAS DE OFICINAS EN LOS PRINCIPALES 
CENTROS OFICIALES.

Capitanía general.—De 11 de la mafiana á 4 de la 
tarde.—S. E. recibe diariamete á las ii.

Gobierno civil.—De 11 de la mafiana á 4 de la tarde.
Ayuntamiento.—De 10 de la mafiana á 4 de la tarde.
Arzobispado.—De 10 á 2
Delegación de Hacienda.—De lo á 4.
Administración de Hacienda.—De ii á 5.
Aduana.—En la Administración de 11 á 5; en el 

Muelle de sol á sol, y en los ferrocarriles de l á 2.
Juzgados.—De li á 4.
Regutro de Propiedad.—Oficinas, calle Don Ra- 

mondo.—Horas de despacho, las corrientes.
Diputación provincial.—De 1144.

IMPRENTA
Y LITOGRAFIA

JUAN PEREZ GIRONES
BAGAR S.’SEVIBBA

Impresiones de lujo y econó­
micas, facturas, memorandums, 
carteles para feria y todo lo con* 
cerniente al ramo de tipografía
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